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    ADVERTENCIA




    Recuerda que los temas a tratar en esta historia tienden a ser un poco controversiales, no reflejan la opinión ni los ideales del autor, así que te pido comprensión y que simplemente disfrutes de la novela.




    Este libro es total y absolutamente + 18, por el contenido explícito de violencia, morbosidad y temas oscuros. Las descripciones de torturas tienden a ser bastantes gráficas.




    Es muy importante aclarar que esto es FICCIÓN, no pretende romantizar relaciones abusivas físicas, mentales ni de ningún tipo.




    Si no estás mentalmente preparado para esto, por favor, no lo leas. Si estás empezando con la lectura oscura, mantén la mente abierta y recuerda que una cosa es la vida real y otra la ficción, en la que podemos dejar volar la imaginación y meternos en las peores situaciones posibles.




    [Si estás en una relación abusiva o conoces a alguien en una, busca ayuda].


  




  

    


  




  

    Los que no ven ninguna diferencia entre alma y cuerpo,




    no tienen ninguna de las dos cosas.




    Oscar Wilde
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    GLOSARIO




    Este libro pertenece a una rama de moteros, por ello, encontrarás abreviaturas a lo largo de la historia, tales como:




    MC: Motorcycle club




    Prez: Presidente del MC




    Vieja Dama o VD: Compañera oficial de un miembro del club




    VC: Vicepresidente del club




    SA: Sargento de Armas




    CR: Capitán de Ruta




    Prospectos: Son los aspirantes a miembros del club




    Coños Dulces: Mujeres de la vida alegre




    Iglesias: Reuniones de los miembros activos del club




    También están el tesorero, el jefe de espionaje y el secretario.
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    CAPÍTULO 01




    Me sentía como en una jaula, atrapada y sin oportunidad de volar. Yo misma corté mis alas hace años; ahora fingía repararme, ser perfecta. Tenía una idea vaga de hacia dónde quería encaminar mi vida, pero nunca tomaba la iniciativa de avanzar más allá de lo seguro. Mi hermano Byron, el teatro y Diana pertenecían a mi jaula. No era capaz de abrir la puerta al pasado.




    Raze… Ese chico era la parte dura, lo oscuro de mis días. Algunas noches, cuando la nostalgia pegaba un golpe en mi ventana, soñaba con esos ojos grises. Yo también había roto las alas de Raze; sin embargo, lo peor era saberme su verduga. En mi historia no era una víctima, sino la villana. Arranqué las alas de Raze una y otra vez. En el proceso, ambos sufrimos las consecuencias de mis palabras y acciones.




    Luchaba contra un demonio interno cada día, por eso fingía perfección delante del mundo. Aquí, en el teatro, en la ciudad, era Bess Miller. Algún tiempo atrás fui Belladona, e hice arder el infierno hasta convertirlo en cenizas.




    Cuando me movía por el escenario, dejaba de existir; me entregaba al público y cada mínimo problema se evaporaba en el baile. Mi actuación me daba seguridad mientras escuchaba los aplausos de las personas. Esto me hacía sentir que la luna, inalcanzable y perfecta, brillaba por otros, no por mí.
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    Giré dos veces en el aire y caí de forma estilizada sobre las puntas de mis zapatillas de ballet; de inmediato abrí los ojos solo para ver las rosas lanzadas desde el público hacia mis pies y la sonrisa se apoderó de mi rostro.




    «Este era mi destino, ser perfecta o tal vez no».




    Huí hacia mi camerino en cuanto el telón cayó, dejándome en aquella oscuridad que de algún modo siempre he merecido. Mi mano derecha tembló, la ansiedad rasgaba mi garganta. Venía recorriendo ese camino desde unas semanas atrás. Estaba ahogándome y necesitaba concentrarme en mi mundo.




    —¡Bess! —grita Diana.




    —¡Estoy en mi camerino!




    —¡Ese hermano ardiente tuyo está afuera!




    Me precipito de puntitas hasta la puerta, aún con mis bailarinas. Diana, una compañera del teatro donde tengo una función viernes y sábado, está al otro lado. Tiene una enorme sonrisa, mucho más grande que la mía. Diana es como una princesa de Disney: rubia, esbelta y hermosa, muy hermosa. Es la envidia de todos por ser la hija del dueño. Aunque no es del tipo «Mi papá es dueño y hago cuanto quiero», nunca actúa de ese modo. Es una gran chica. Y se muere por Byron, mi hermano.




    —Es como un caramelo, Bess. ¡Eso no es justo! —chilla llena de dramatismo. Coloca su mano derecha en su frente como si estuviera sufriendo—. ¿Cuándo vas a invitarme a tu casa para poder tener sexo salvaje con él?




    —¡Diana!




    —¿Qué? ¡No puedes culparme! ¡Es todo un bombón rudo! Y no tiene novia.




    —No, no la tiene.




    —Soy una cuñada perfecta, Bess. Y él es tan caliente. ¡María Magdalena! Mi coño está empapado.




    —¡Jesús, Diana! Si tu padre nos escucha…




    —Nah, el viejo anda follando con alguna chica en su oficina.




    —No entiendo cómo eso no te molesta.




    —Lo hace, Bess. Prométeme que si intenta contigo…




    —No intentará nada conmigo —aseguro.




    Diana no tiene idea, pero Byron se había encargado de lanzar unas cuantas amenazas a su padre. Nadie se mete con un miembro de los Skull Brothers.




    Escucho un ruido familiar, ese sonido de botas pesadas golpeando la escalera. Mi corazón martilla sin control, mis manos tiemblan mientras mis ojos buscan hacia el pasillo y con el corazón acelerado miro al portador. Botas militares negras, vaqueros del mismo color ajustados a sus fuertes y grandes piernas, playera blanca debajo de su chaqueta de cuero, los colores del club, su parche de V. President cosido con letras plateadas en la parte delantera de su chaqueta.




    Sumando su rostro a todo eso, mi hermano es una bomba sobre la cual las chicas saltan sin control. Hacía días, mejor dicho… seis semanas que no lo veía. Estuvo metido en algún asunto del Club. Entró a The Skull Brothers cuando salimos de nuestra familia sustituta. Nuestra diferencia de edad no impidió que me llevara bien con él, ya que para ese momento tenía trece y mi hermano casi veinte.




    Yo no pertenezco al club, soy una civil. De ese modo quiero seguir, sin embargo, todos ahí me conocen como la pequeña Bess y me tratan como a una más.




    Vivir en un club lleno de hombres definitivamente no era una opción, así que Byron rentó una casa, elegí mi carrera y aunque he pasado noches pidiéndole a Dios verlo llegar entero, también ha habido otras donde nos divertimos mirando la TV, jugando cartas o simplemente escuchando sus historias de la carretera.




    «En todas ellas es un protagonista».




    Raze, el presidente de los Skull Brothers y el único hombre que ha generado una pizca de interés en mi pecho. Ante él, soy invisible. Eso nunca fue un secreto para nadie. Él no dirige su gris mirada hacia mi camino. Soy lo prohibido… La pequeña hermana de su VP.




    En el pasado intenté cazarlo, y cada encuentro tuvo una cualidad maliciosa. Era un juego de persigue al ratón, solo que en este caso yo intentaba atrapar a una presa siendo la carnada.




    Pero todo se fue al infierno, me rechazó y caí permanentemente en un hoyo profundo. Meses más tarde salí huyendo; sabía que, si quería vivir una vida y tener la oportunidad de hacer algo en el futuro, lo mejor era trazar una larga línea entre él y mi desastroso culo.




    Y me ha gustado de ese modo.




    Las mujeres del club de moteros no tienen modales, son unas salvajes dedicadas a la mala vida. En más de una ocasión, cuando tenía trece, llegué a verlas subiendo al regazo de los hombres y actuando sin ningún pudor. Me asquean. No tienen respeto por sí mismas.




    Los hombres no paran de llamarlas Putas o Coños Dulces. Desde hace años no he vuelto al club. Es un lugar completamente decadente. Solo me queda convencer a Byron de alejarse de esa vida. Tiene el dinero suficiente para hacerlo, ambos los sabemos.




    Y yo gano mi parte en el teatro con mi acto de ballet clásico. Podríamos abrir una pequeña academia o algún restaurante, cualquier cosa es mejor a ese club de perdición. Byron no lo ve de ese modo, para él, ellos son su familia. A veces pienso que su lealtad es muchísimo más grande que su amor por mí... solo a veces.




    —Señoritas.




    Su voz ronca hace estragos en Diana. Ella empieza a sonrojarse sin remedio. Semanas atrás eso hubiera sacado una sonrisa de By, pero esta noche él no parece notar a la chica.




    —¿Está todo bien?




    La angustia se esparce por mi pecho como una bomba atómica. Odio a Raze con toda mi fuerza, pero ver a mi hermano tan desolado solo puede significar algo.




    Jesús, no. ¿Y si le pasó algo? ¿Si esa es la razón para que Byron pase tanto tiempo fuera? ¿Por eso enviaron a esos dos prospectos a cuidar de mí? ¿Qué le sucedió a Raze? ¿Está herido?




    Y lo imagino en el duro asfalto lleno de balas, desangrándose...




    ¡No, no otra vez! ¡Él no es mi problema! ¡Tengo una vida perfecta ahora! ¡No debe importarme!




    —¿No vas a darme un abrazo, gardenia?




    La pregunta de Byron me saca de mis recuerdos traumáticos, trayéndome de regreso a mi vida ahora equilibrada. Salto a su cuerpo como un mono, colgándome de su cuello. Mi cuerpo es lo bastante pequeño para que pueda cargarme sin ninguna dificultad. Ya estoy grande para estas cosas, pero nunca dejaré de hacerlo. Byron es mi mundo. Sin él, nada tendría sentido. Mi existencia acabaría.




    —Te extrañé tanto, pelirrojo.




    —Yo muchísimo más.




    —Ustedes son tan lindos —interviene Diana.




    —Hola, nena —By la saluda.




    Sin mirarla, sé que está a punto de caer contra el piso, y es probable que mi pelirrojo favorito en el mundo esté guiñándole uno de sus impresionantes ojos azules.




    —¿Lista para irnos?




    —Sí —digo saliendo de sus brazos. Sin embargo, By vuelve a abrazarme, esta vez cuando ya estoy de pie. Me encanta el olor del cuero de su chaqueta. Me recuerda otro tiempo, a otra persona, buenos momentos. Alejo eso también, enviándolo al baúl del pasado en mi mente.




    —¿Cuándo llegaste de Italia?




    —Hace poco, vine aquí desde el aeropuerto.




    —¿No fuiste al club?




    Me extraña. By no da un paso sin antes hablarlo con Raze o los demás. No sé muy bien cómo funciona todo, pero sí recuerdo que realizan una especie de reuniones privadas, iglesias les llaman, donde solo están permitidos los miembros de la directiva del Club.




    —Primero quería venir por ti. ¿Cenaste?




    —No.




    —Cámbiate, estaré esperando fuera.




    —¿Podemos invitar a Diana?




    —Claro, gardenia —me dice, repitiendo ese dulce apodo.




    —No es necesario —aclara mi amiga.




    —Vamos, Diana. Acompáñanos, por favor.




    —Si insisten... Voy a cambiarme. No tardo.




    Diana sale corriendo a su camerino privado. La imagino dando saltos de felicidad adentro. Yo me dispongo a hacer lo mismo, cuando Byron nota el enorme arreglo de rosas rojas que me llegó como obsequio. Arquea una de sus cejas mientras encojo mis hombros, restándole importancia.




    —Fue un admirador.




    —¿Novio?




    —No, By, sabes perfectamente mi opinión.




    —Bess, no todos los hombres son así...




    —¿Cómo estuvo tu viaje?




    Entro al camerino mientras escucho sus botas golpear el suelo de madera. Me siento en mi silla y trabajo en las cintas de mis bailarinas.




    Byron se queda en silencio, sabe cuándo estoy desviando el tema. Tengo casi veinte años, los cumpliré el quince de enero del próximo año. No tengo novio, tampoco pienso en ello. No es un tema que me quite el sueño ni me imagino teniendo pareja en un futuro. Me gusta mi vida tal cual es en este momento. Soy feliz así.




    Byron continúa analizándome. Es muy bueno en ello, no por nada es VP de The Skull Brothers. Tiene un talento extraordinario para leer a las personas. También es bueno con las armas, eso gracias a quien fue nuestro padre sustituto en la casa de acogida, un francotirador del ejército estadounidense que convirtió a mi hermano en su réplica exacta.




    Suelto mi largo pelo rojo del perfecto peinado y retiro la malla blanca de mis piernas dejándolas desnudas. Byron tira el vestido beige a mis brazos. Me lo pongo con rapidez y luego mis zapatillas de plataforma, cepillo mi pelo con mis dedos, hago una trenza y vuelvo a recogerlo. No me gusta tener el cabello sobre mi rostro. Es como estar dentro de una salvaje jungla roja. Está demasiado largo, quizás debería cortarlo. Varios mechones rebeldes escapan de mi recogido. Tomo mi bolsa girándome hacia mi hermano, quien aún sigue con esa mirada puesta en mí, esa de «¿Qué demonios está mal contigo?». Evitándolo, me acerco al arreglo tomando la nota. No tuve oportunidad antes. Recibir flores no es nada extraño para mí, pero sí lo es la nota que las acompaña:




    Es usted un espectáculo, Bess Miller.




    Lucas Piazza




    —¿Quién las envía?




    —Algún niño rico. Siempre quieren impresionar con rosas rojas o con su dinero. Y por el tamaño del arreglo, deduzco que es un millonario.




    Tiro la tarjeta a la papelera.




    —Quien te conozca te daría gardenias.




    —Sí... Solo tú me conoces, By, y esas flores no cuentan.




    —¿Tú y la chica...?




    —¿Qué?




    Byron se ve incómodo a rabiar.




    —¿Son pareja? Digo, no tengo problema con ello, Bess, solo me gustaría saber.




    —No tenemos ningún acto juntas, By.




    Qué pregunta más extraña. Frunzo el ceño. ¿Qué intenta decir? Entonces mi hermano se ríe suavemente.




    —No me refería a eso.




    —¿Entonces?




    —¿Es tu novia? O… bueno, ¿eres su novia? La verdad no sé cómo funciona esa mierda. Entre hombres existe el pasivo y el activo, pero entre chicas...




    —¡B! ¡Oh, Jesús! —chillo entendiendo—. ¡Eres tú quien le gusta, pedazo de idiota! ¡Diana está loquita por ti, por eso siempre viene cuando sabe que estás aquí! No por mí.




    —¡Wow...!




    Él parece genuinamente avergonzado.




    —Y no, no soy lesbiana. Me gustan los chicos, solo que... —El único que me importó alguna vez, me odia—. No ha llegado el correcto. Además, al verte, todos saldrían corriendo.




    —El correcto no lo hará. Quien te merezca, luchará por ti.




    —Lo sé. Siempre me lo repites.




    —Intenta darle una oportunidad al amor, Bess. Quiero a alguien para protegerte.




    —Te tengo a ti —le recuerdo—. Tú me proteges, me cuidas. No necesito nada más.




    —Yo no estaré siempre…




    —Mejor llévame a comer, estás hablando tonterías esta noche.




    —Bess... —suplica tomando mi antebrazo. Observo esa mirada azul, reflejo de la mía. Hay círculos negros debajo de sus lindos ojos y veo preocupación y terror en ellos—. Prométeme que sabrás cuidarte y le darás la oportunidad a un chico que creas que te merece. Prométeme que despertarás cada maldito día luchando por tus sueños y no dejarás que nadie te detenga. Prométemelo, Bess.




    —¿Qué sucede, By? ¿Algo está mal?




    Sus ojos quieren gritar tanto.




    —Si es algo con el club...




    —Es una chica —dice al fin—. Es complicado... La conocí en Italia.




    —¿En estas semanas?




    —Sí, en uno de mis viajes. Es increíble. Tengo tantas ganas de traerla, será como una hermana para ti. Es risueña, amable, ama las fresas, adora pasar tiempo bajo el sol, es testaruda y a veces no la soporto... Créeme, pero ella me dio vida, Bess. Me sentí tan vivo estas últimas semanas a su lado.




    —¿Es de algún club?




    —No, no pertenece a esta vida.




    —Nunca hablaste así de ninguna chica.




    —Ninguna puta del club se le compara.




    —Pero...




    —Debo regresar a Italia para traerla. No sé cuánto tiempo me tome, Zack y Leo seguirán cuidándote. Volveré, Bess. Lo prometo.




    —Ya lo sé, ¡tonto! —Lo abrazo tanto como puedo—. Ahora llévame a cenar y a partir de mañana arreglaré la casa para mi nueva hermana.




    Sonrío. Si es importante para él, entonces también lo será para mí. Diana llega chillando de felicidad, y me hago una nota mental para hablar con ella mañana. Mi hermano tiene una chica ahora, alguien ha robado su corazón.




    Cuando un Skull Brothers cae, lo hace para siempre. Esa chica será su mujer por la eternidad. Byron nos lleva a un pequeño restaurante local donde el cocinero es su amigo. Las personas lo miran extraño por andar con dos chicas como Diana y yo.




    Ambas parecemos de la alta sociedad, mientras que Byron luce como lo que es, un motero. Tom, el dueño del restaurante, está feliz de ver a By. Y Diana se sorprende por cuánto respeto este le muestra. La noche transcurre perfecta.




    Diana habla animadamente, Byron la escucha ocultando sus palabras soeces y maldiciones delante de nosotras. Yo me entretengo en mi lasaña. Gracias a mi buena digestión, puedo devorar un caballo y seguir manteniendo mi peso.




    Es la única cosa que agradezco a mi genética. Soy feliz con la compañía, la conversación y mi hermano. Una bailarina en la gran ciudad de New York, cenando y riendo. Mi vida es perfecta... Hasta el amanecer.
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    CAPÍTULO 02




    Raze




    Puedo sentir que la tensión emana de mi Vicepresidente en oleadas violentas, mientras que el italiano, Lucas Piazza, inspecciona la mercancía. Es un hombre de aproximadamente treinta años; según mi investigación, pertenece a una red de tráfico de mujeres, armas y drogas. No me gusta para nada su actitud prepotente y mi VP no está muy lejos de sentirse en la misma sintonía. Ambos han tenido ciertos roces unos meses atrás. Byron Miller, mi hermano de años, hizo un viaje a Italia, uno que lo ha cambiado... Desconozco la razón, pero la averiguaré al salir de este maldito lugar.




    —Cincuenta ahora, cincuenta al ver mi dinero —propongo.




    No confío en este hombre y el infierno me condene, pero solo soporto a un italiano mafioso y ese no es Lucas Piazza.




    —Mis negocios no trabajan así, Raze.




    —Los míos sí —siseo furioso—. No confío en ti, Piazza. Te investigué y la mayoría coincide en no hacer negocios contigo, pero por alguna razón mi hermano quiso seguir con nuestro acuerdo. Entonces, espero que tengas palabra, de lo contrario, te estarías ganando un maldito enemigo esta noche.
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    —Eres el mejor distribuidor. Tu mercancía es la mejor. —Señala a sus hombres, que dejan cinco maletines frente a mí—. Mi dinero está completo, tomaré estos cincuenta...




    —Un millón por Jazbith —interrumpe gruñendo mi VP, ¿qué carajo?




    Lo miro buscando alguna maldita explicación, ¿de quién demonios está hablando? Lucas tensa la mandíbula dirigiendo una mirada fría a Byron. Interpongo mi cuerpo entre ellos. Esto no se trata de armas o dinero, ellos se miran así por una chica, ¡una mujer! ¡Maldita sea!




    —¿Qué demonios, By? —siseo.




    —Se enamoró de mi mujer —aclara Lucas. Byron aleja su mirada de mí—. Le confié mi casa y terminó follando a mi mujer.




    —¡No es tu mujer!




    —Calienta mi cama, yo diría que lo es. —Lucas está muy tranquilo.




    Ellos sabían, ambos. ¡Maldita sea! Una parte de mí se siente traicionada, mi hermano, el VP de mi club, trayéndome a una maldita emboscada.




    —Te daré lo que sea por ella.




    —¿Lo que sea? —desafía Lucas, ahora entusiasmado.




    Sus ojos cafés brillan.




    —Sí, cualquier cosa.




    —¿Qué tal un cambio? —ofrece—. ¿Una mujer por otra?




    —No tengo ninguna... —Empieza Byron, luego calla repentinamente.




    —Tienes una hermana, Bess, ¿no? Sí... Ese es su nombre, es exquisita. Fui a verla al teatro anoche. Se mueve como una diosa. Y ese pelo rojo… —Lucas relame sus labios. Maldito infeliz.




    —¡No! —grazno adelantándome un paso.




    —Está fuera de los límites. Todo, menos Bess. Es intocable.




    Infiernos, si no lo sabré yo mismo. Ella es la puta luna, mientras el resto de nosotros somos solo insectos arrastrándonos por el suelo, rogando por llegar a ella.




    —Jazbith es mi esclava, lo será mientras yo respire.




    —Entonces no me dejas opción.




    Byron tiene esa mirada, esa misma de aquella noche hace muchos años. Saca su arma de detrás de su chaqueta de cuero con los colores y el parche de nuestro club, Skull Brothers y, decidido, apunta a Piazza. Entonces un infierno se desata.




    Entonces todo cobra sentido: me obligó a no traer a los chicos con nosotros. Me aseguró que sería algo rápido y confié en él, porque es mi maldito hermano y lo defendería hasta la maldita muerte, esa es la única razón por la cual no dudo en sacar mi propia arma y apuntar al italiano. Sus hombres son más, pero By es un puto francotirador. Ellos son mierda en comparación. Cinco cabezas vuelan, su sangre esparciéndose en el viejo almacén. Todo se vuelve caótico, escucho las amenazas de By, y los disparos. En algún punto recibo una bala en el estómago. Gruño palpando ese lado.




    —¡Joder! —exclama Lucas cuando By lo tiene.




    —Te lo advertí, italiano, y cumpliré mi promesa.




    —Te subestimé.




    —Lo hiciste.




    —¿Qué mierda, By? —escupo perdido viendo el intercambio entre los dos.




    —Lo siento, pero si esto se iba a la mierda, no podía arriesgar a los chicos.




    —Tienes mucho por explicar.




    —Lo haré, pero tienes que... ¿Estás herido?




    —Sí, mierda —gruño. Presiono mi pulgar en la herida, la bala está dentro—. ¿Qué harás ahora?




    —Debo llevarme a este mierdecilla para traer a mi chica.




    —¿Y Bess? —pregunto.




    En todo su perfecto plan olvidó el maldito detalle más importante.




    —¿Puedes buscarla?




    —Pero...




    —Eres el único en quien confío, Prez. Por favor.




    —Bien —siseo.




    Tomo mi celular y llamo a los chicos, necesito que vengan a resolver esta mierda de desastre. Byron está golpeando a Lucas con bastante ánimo. Ahí radica mi error, en pensar que todo está en orden y dejar a mi hermano solo para ir a buscar a su hermana. No miro atrás, no pregunto una mierda.




    Me subo a mi Harley y conduzco para ir a la casa de los Miller, ubicada a por lo menos hora y media de distancia. Sin contar con mi maldita lesión, tampoco con el frío de primavera. Nada de eso es importante, solo necesito estar al lado de mi luna personal y encargarme de que se encuentre a salvo... Cuando empiezo a mirar borroso, sé que no tengo manera de llegar a ella, no sin caer antes.




    Llamo a Roth, mi hermano de sangre.




    —Ve a la casa de los Miller y protege a la chica.




    —¿Desde cuándo me das órdenes?




    —Está en peligro... Estoy herido. No llegaré a tiempo.




    El silencio inunda la línea, reduzco la velocidad de mi moto. Nunca llegaré a ella. Y la idea de alguien tomándola es más dolorosa que mi propia herida. Reconozco el lugar donde me encuentro, el amanecer está asomándose. Los primeros rayos del sol bañando la ciudad de New York y sé que solo dos hombres se levantan a esta hora, Roth Nikov y un italiano.




    —Dime dónde estás, iré por ti.




    —¡No! ¡Ella, tienes que ir con ella! ¡Jodidamente rápido!




    —Estoy en ello, Raze. Llama a uno de esos chicos de tu jodido club antes de que pierdas la conciencia.




    —Protégela o responderás con tu vida.




    Cuelgo antes de escuchar nada más, mirando la East Central y dispuesto a llegar a mi destino. Ninguno de mis hermanos Skull Brothers llegará a tiempo conmigo o con ella. La ironía o el karma me hicieron necesitar a Roth Nikov, un jodido traidor hijo de puta.




    Mi familia biológica se podría clasificar en términos sencillos. Somos de sangre azul, no aristócrata o de la nobleza, ni sucesores de un trono... Bueno, quizás eso no es del todo incorrecto. Somos descendientes del trono. Claro que lo somos, la única pequeña diferencia es que nuestro reinado no es más que destrucción.




    Al ser una de las familias más fuertes de la mafia rusa, somos considerados reyes... Yo soy un rey. Pero esa es una historia para más adelante. Ahora volvamos al punto de inicio: mi legado de destrucción.




    Mi primer recuerdo: al bajar las enormes escaleras debí saber que algo no era correcto, los gritos. Eso no detuvo mi mente curiosa de niño. Tenía la necesidad imperiosa de conocer quién podría estar sufriendo de aquella manera, así que seguí mi camino hacia el llanto. Mi papá se encontraba ahí, y justo debajo de su cuerpo había una niña de quince o catorce años. En ese momento supe algo: mi familia no era una tradicional. Mi padre podía follar niñas bajo el mismo techo donde vivían mi madre y mis tres hermanos.




    También supe una segunda cosa, a mi progenitor le importaba una mierda. Cuando sus ojos conectaron conmigo, otro padre en su situación hubiera tapado su cuerpo y explicado que lo que acababa de mirar no era lo que creía o, bueno, un real padre no hubiera follado a la chica en primer lugar, pero… ¿qué hizo el mío? Sonrió. Una sonrisa siniestra. Luego salió de la niña y pude ver la sangre en sus piernas, cómo su rostro estaba contraído en dolor y con lágrimas.




    Mi padre no me mandó a mi habitación. No. Él quería que yo viera, que participara. Tan solo era un niño de cinco años y pocos meses. No sabía qué era el sexo, sin embargo, conocía los golpes. No quería molestarlo, no quería ser castigado. Entonces esa noche me convertí en esto. Un rey o un monstruo.




    Mi segundo recuerdo es a los diez años ¿Sabías que tu mente te protege de eventos traumáticos? Sí, tu mente hace eso. 




    Si un evento es demasiado para soportarlo, tu mente lo bloquea cuando eres niño. Yo tengo muchos recuerdos bloqueados en mi memoria. Si fuera una computadora, probablemente el archivo tendría por nombre «Sangre Roja».




    Volvamos a mi segundo recuerdo: este es más de gritos. En ese entonces, mi hermano mayor le gritaba a mi padre; no recuerdo las palabras, pero sí el rojo. Mis manos, mi cuerpo... No era mi sangre. También tengo ese lejano ruido en mi memoria, el tipo de ruido que causa una explosión.




    A mis diez años yo sabía utilizar un arma de forma perfecta, incluso había follado con mis dedos a más de una puta y sabía demasiado sobre el negocio.




    Recuerdo también que desde ese día me volví el mayor. Mi hermano desapareció, lo cual no es algo que no suela suceder en nuestro mundo. Las personas siempre desaparecen, mueren. Sin embargo, él no está muerto. Solo decidió que esa vida era demasiado, ¿recuerdas lo que dije sobre que tu mente bloquea tus recuerdos más traumáticos? Bueno.




    Mi maldita mente de mierda bloqueó algo grande acerca de mí. Y hui, justo como mi hermano. Terminé saliendo de un infierno y cayendo a los brazos directos del mismísimo Hades. Y me tomó —irónicamente— un infierno salir de ese mundo, al que mi hermano Roth Nikov pertenece.




    A punto de caer contra el asfalto, decido bajar de mi moto; dar un paso casi me manda al piso. Mi cabeza da vueltas y no por el maldito whisky esta vez. Entonces lo veo. El único italiano de quien me fío, el primero que conozco que es capaz de levantar su culo tan temprano para salir a correr, la segunda persona en el puto mundo en quien confío. Dominic Cavalli.




    —Raze —pronuncia extrañado como la mierda de verme frente a su edificio a esta hora de la mañana.




    Solo en ese momento, mis pies fallan y caigo de rodillas.




    —¡Raze! —exclama con desesperación el eco sordo de su voz.




    —Dom...




    Mis manos impiden que mi cara bese el hormigón. Están rojas, llenas de sangre. Un cuerpo igual de fuerte al mío me rodea.




    Entonces, solo entonces, me dejo ir a la pesadez que me llama, sabiéndome seguro, pero sin esperar cuánto cambiaría mi vida al despertar.




    Mi Vicepresidente, muerto... Bess Miller, en peligro.




    Soy responsable de cuidar de ella cuando no fui capaz de proteger a mi hermano. A ninguno de ellos… Y todo este infierno es mi culpa.
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    CAPÍTULO 03




    Bess




    La única familia en mi vida está muerta: el Vicepresidente del club de moteros The Skull Brothers. Servir al club tiene sus beneficios y riesgos, todo sabíamos eso. Nunca pensé que ese destino lo tendría mi único familiar, lo más importante en mi vida. Ninguno de esos hombres se atreve a decirme la verdad, ninguno de ellos lo ha dicho aún, pero es la única razón para que todo el club —excepto su Presidente—, esté aquí.




    Sentada frente al tocador en mi habitación, me doy cuenta de que no he parado de llorar. Desde que llegó la noticia me siento entumecida, devastada. Las personas han entrado y salido de casa y yo sigo en mi recámara, esperando escuchar las pesadas botas militares subir la escalera y a Byron, mi hermano, llamar a mi puerta gritando: «Deja de masturbarte, es hora de ir al teatro».




    Siempre me despertó de aquel modo, aun siendo una chica le gustaba molestarme con sus bromas sobre sexo. Que eso no nos engañe, fue un buen hermano, el mejor. Trato de buscar entre mis recuerdos de anoche; se veía preocupado, pero también feliz, y la chica... Él dijo que iba a traerla con nosotros.













    «¿Qué salió mal, By?».




    Un tintineo me saca de mi ensoñación. Son pasos delicados subiendo la escalera, supongo que Raze ha enviado a alguna de las muchas mujeres que viven en su club a sacarme de mi habitación. Empiezo a dudar de ello cuando la persona toca mi puerta. Si fuera una de esas mujeres, simplemente entraría.




    —Adelante.




    Un cuerpo pequeño emerge: una chica rubia. Tiene unos enormes ojos verdes y su diminuto cuerpo dentro de un vestido blanco... No es una mujer motera ni ninguna vieja dama. Las mujeres de esa vida suelen estar cubiertas de cuero, con tops pequeños tapando apenas sus pechos llenos de silicón. Esta chica tiene dinero y es refinada. Sé reconocer eso; de igual modo su rostro me suena de algún lugar.




    —Traje algo de comer —anuncia con su voz baja, suave—. Lo acabo de preparar, me dijeron que era tu favorito.




    —No tengo hambre.




    —Lo entiendo...




    —¿De verdad lo haces? —la corto. No quiero la condolencia o lástima de nadie. Ella, ajena a mi incomodidad, se adentra en mi habitación.




    —Mi papá murió cuando era chica —confiesa—. Ese día todo mi mundo colapsó, no solo perdí a mi padre, sino a mi familia. Él era nuestra ancla y cuando lo perdimos, nuestro barco solo continuó sin rumbo, hasta ser golpeado por las olas... Diré cuánto te entiendo: no quieres mirar a nadie, odias escuchar un pésame o el tan famoso «te acompaño en tus sentimientos», ¿quién lo hace de todos modos? ¿Quién mierda puede entender cómo te sientes? Nadie, salvo tú misma, y te sientes sola, triste, pero más que nada, enojada. Te cuestionas por qué no fuiste tú en su lugar.




    —¿Pasará alguna vez? ¿Se irá este dolor?




    —No, cariño. Aprenderás a vivir con ello, luego encontrarás cierta paz, pero nunca se irá por completo. Cuando ellos mueren, rezamos, pedimos eterno descanso a sus almas y a veces, creo, lo anhelamos más para nosotros los vivos, que para los muertos.




    La chica acomoda unos mechones rubios detrás de su oreja; sin saberlo, está aliviando un poco el nudo en mi estómago. Es un hueco enorme y profundo. Me siento tan... vacía.




    —¿Lo conoces? Byron, mi hermano.




    Quizás ella es la chica.




    —No.




    —¿Qué haces aquí?




    —Conozco a Roth Nikov y una vez vi a tu hermano.




    Ese hombre llegó por la mañana y desató mi propio infierno personal. Se identificó como Roth Nikov. Por un momento lo confundí con Raze, pero el color negro de sus iris aclaró mis dudas. Los ojos de Raze poseen un gris acero y son capaces de ordenar que acaben con tu existencia sin que sus labios pronuncien palabra alguna. Él siempre ha sido un peligro. Algo de ello aprendí años atrás.




    —Vamos abajo, no puedes estar encerrada en tu propia casa.




    El aire escapa de mis pulmones cuando escucho botas pesadas golpear la escalera. Mis ojos miran rápido hacia la puerta, ¿acaso está vivo? ¿Fue solo una confusión? ¿Quizás una maldita pesadilla? Con el corazón avasallante miro al portador de ese calzado.




    No es By. El hombre frente a mí es Raze, con su parche de Prez cosido en letras plateadas al frente de su chaqueta. Esa mirada gris destilando todo tipo de promesas salvajes y oscuras. No nos habíamos visto; él, como siempre, eligió permanecer lejos de mí tanto como fuera posible. Raze es enorme, musculoso, endemoniadamente guapo y cruel. Esa es la razón de que no me sorprenda cuando mira a la chica con esos fríos ojos.




    —Rubia —gruñe con una inclinación de cabeza en señal respeto.




    —Raze, estás...




    Él no la deja terminar, solo la observa con esa mirada demandante.




    —Cuida la manera cómo te diriges a mí, Nikov.




    «¿Quién demonios es esta mujer?».




    La chica está a punto de decir algo más, pero prefiere callar y sale de mi habitación con el mentón en alto. Raze, en su lugar, la observa irse y luego en silencio y con las facciones de su rostro endurecidas avanza hacia mí. Tengo la pequeña necesidad de contraerme contra mi propio cuerpo y evitar que su furia apenas contenida me embista como un huracán.




    En silencio gira mi silla, agarra mi cepillo y empieza a deshacer la trenza que tengo en alto. Mis ojos se llenan de lágrimas, transportándome al pasado... No tiene derecho de hacerme esto.




    Cuando mi rebelde melena roja empieza a soltarse, comienza a peinarla. A estas alturas ya no sé muy bien si es una pesadilla o un sueño. Raze no habla, yo tampoco. Con cada tirón que le da a mi pelo y con su silencio lo dice todo. Cierro los ojos con angustia... No me queda nada. Perder a By significa perderlo todo.




    —Vivirás en el club —declara.




    —Tengo la casa, con el dinero del teatro puedo sobrevivir.




    Mi voz emerge desesperada. Necesito aferrarme a cualquier salida.




    El club no es un lugar para mí, no duraré nada ahí antes de querer salir.




    —Estás en peligro. Ninguno de los hermanos puede protegerte dándote su parche o convirtiéndote en su vieja dama. Este hombre no es de nuestro mundo... Te quiere a ti, lo dejó claro. Le fallé a By, no voy a fallar otra vez. Estarás en el club, bajo vigilancia...




    —No.




    ¿Uno de sus hombres...? ¿Soy tan insignificante para el gran Raze? ¿Él mismo no se puede ofrecer para protegerme? ¡Claro que no!




    La ira fluye por mi cuerpo. No es por mi hermano o por ese maldito hombre que le arrebató la vida, sino por Raze. Desgraciado hijo de puta. Tiro mi pelo fuera de su mano, poniéndome de pie. Parpadea desconcertado.




    —No iré a ningún lugar contigo.




    Sus bonitos ojos grises se oscurecen. La amenaza ahora es clara en ellos: antes de poder retroceder, la misma mano que delicadamente cepillaba mi pelo ahora rodea mi cuello con bastante fuerza, tanta, que mis pies con dificultad tocan el piso.




    —Irás —sisea amenazante—. ¿Crees que esto me agrada? ¿Que quiero ser tu puta niñera? No, ¡malditamente no lo quiero! Estás bajo mi protección hasta encontrar al hijo maldito que asesinó a mi VP y, tan pronto como lo haga, sacarás tu culo de mi club, ¿entendiste? ¿Huh?




    —Me odias.




    —Jodiste conmigo, Belladona. ¿Qué esperabas?




    —Fue hace años.




    —Eso no cambia una mierda.




    Su presión es más fuerte y mis manos luchan contra las suyas. Finalmente me suelta, dejándome caer al suelo como si fuera un simple objeto sin valor. Mi pelo cubre mi rostro, así que lo aparto para enfrentarme a él. Si antes era imponente, ahora desde el piso es un puto Dios.




    —¡Vete al infierno, Raze!




    Su sonrisa diabólica crece. Mi respiración es una mierda y ahora comprendo por qué Byron siempre me quiso lejos del club. Recordé sus palabras de anoche. Él sabía que si algo le sucedía, yo sería una zorra más.




    —Vivo ahí desde años, Luna. Tú me enviaste al infierno.




    El mote cariñoso arde en mis entrañas.




    —Puedes salir caminando como una princesa de esta casa o como una fulana. Decide, Luna.




    —No vuelvas a llamarme así.




    —Si lo hago, ¿qué? —me desafía con sus ojos diabólicos—. Así me gusta —gime saboreando su victoria—. Eres una muy buena puta, Bess. Si te portas bien, quizás te deje montar mi polla.




    —¡Eso no sucederá!




    Recojo mi pelo, empezando a trenzarlo. Nunca lo tendré suelto, menos frente a Raze.




    —¿No? Recuerdo escuchar tus súplicas de antes.




    Vergüenza e ira a partes iguales avasallan mi pecho, pero no le permito verlas; aliso mi vestido y con la cabeza en alto intento pasar por su lado para bajar, pero su enorme mano toma mi antebrazo.




    —Delante de mis hermanos eres mi protegida, Bess, pero en privado solo eres un coño dulce esclavizado por mí. No olvides ese detalle; no estoy salvando una mierda de ti, estoy vengándome. Tu vida será un infierno, personalmente me encargaré de ello.




    Intento darle una bofetada. Raze, como siempre, espera ese golpe y me detiene. Su risa malvada llena la pequeña habitación. Es un hijo de puta.




    —Estuviste años esperando esto, ¿no? —Su risa se detiene—. No dudaría si detrás de su muerte tuvieras algo que ver... Eres tan miserable.




    —Cuando le arranque la cabeza a su asesino la traeré para ti, Luna. Lo prometo. En ese momento verás si tuve algo que ver. Era mi hermano y lo vengaré.




    Deja caer ambas manos lejos de mi cuerpo. Entonces camino fuera de la habitación, me detengo en el pasillo mirando hacia el final. Espero ver salir a By, sin embargo, eso no pasará jamás. Raze sigue mis pasos por las escaleras. La planta baja está llena de personas, pero no detengo mis pasos para mirar o saludar, sino que salgo directo a la calle, al pasto verde, a las flores llenas de colores que planté.




    Veo a la rubia de instantes atrás subiendo a un Jeep en el que van dos hombres más; identifico a uno, Roth Nikov y al otro no puedo verlo pues tiene a la chica sobre sus piernas.




    El vehículo se aleja dejando la brisa fría de primavera detrás. El frente de mi casa está lleno de motos y algunos vecinos miran desde sus ventanas. Es un vecindario muy tranquilo, por lo que ver todas esas motos es una gran atracción.




    Me estremezco mientras sigo caminando hacia la camioneta de By, allí delante hay cinco hombres enormes, de pie, como si la custodiaran.




    La mano de Raze empuja mi cuerpo hacia ese lugar, me abrazo más fuerte, algunos mechones sueltos de la trenza acariciando mi rostro. Siento frío, hasta que un peso enorme se posa en mis hombros; llega a mí el inconfundible olor del cuero y luego el propio olor masculino de Raze.




    Acaba de colocar su chaqueta sobre mi cuerpo, gimo por lo bajo mientras me cubre con ella. Es algo estúpido, este hombre me odia a muerte y, aun así, su chaqueta me da esa paz que tanto necesito; me da protección.




    —Gracias —digo en voz baja.




    Si ahora es mi dueño, al menos está cuidándome. Los cinco hombres abren paso, todas sus miradas están puestas en mí. No, ellos no me miran. Miran la chaqueta sobre mi pequeño cuerpo. Todos asienten con respeto, inclinan sus cabezas como Raze hizo con la chica... Como si yo fuera poderosa.




    Uno de ellos se mueve hacia mí; retrocedo por instinto, pero el cuerpo de Raze a mi espalda lo impide. Él gruñe un quieta por lo bajo, tanto, que solo alcanzo a escucharlo yo.




    «¿Va a compartirme con estos hombres?».




    Un miedo diferente recorre mi espina dorsal, más cuando un chico de a lo sumo veinticinco años, toma mi mano derecha, saca una pulsera de sus vaqueros gastados y la coloca en mi muñeca, es negra con una placa dorada. Leo el nombre en su chaqueta, mientras termina de ponerme el accesorio: Parker, es el tesorero.




    Luego de él, los demás también hacen lo mismo; cinco hombres, cinco placas. Todas de la misma manera, oro con un grabado y negro en la cadena. Fuerza, Valentía, Sabiduría, Familia, Hades...




    Entonces Raze entrelaza nuestros dedos dejando una sensación cálida en ellos, junto a otra placa más.




    Aprieto el material en mi mano izquierda y, sin decir nada, rodeo la camioneta hasta subir al asiento. Raze brama un par de órdenes a sus hombres antes de acompañarme. En ese momento veo su playera blanca, ahora que no tiene su chaqueta se nota la mancha. Está herido en un costado.




    Ninguno dice nada. Enciende la camioneta, colocamos nuestros cinturones de seguridad y veo unos bolsos negros en la parte trasera. Todo se llena de ruido a consecuencia de la vibración de las motos. Nikov avanza calle abajo, la camioneta está siendo rodeada, respaldada, todos los hombres sobre sus motos, algunos solos, otros con chicas a sus espaldas.




    —Es la última carrera de By —susurro con lágrimas en mis mejillas.




    Raze va al frente, liderando el camino, siguiéndonos vienen los cinco chicos en sus motos y más allá de ellos… en una caravana de lealtad, docenas de motos.




    —Vive, corre y muere libre.




    Recuesto mi cabeza en el cristal, abrazo la chaqueta con fuerza y luego miro su placa. The Skull Brothers... Ahora soy uno de ellos, y no me siento lista para enfrentar mi nuevo mundo.




    Un poco más allá de las casas se encuentra la East Central, todas las personas se detienen a ver las motocicletas y en una pequeña cafetería veo a mis amigos, Diana, Max, Claude y Alexander riendo entre ellos, divirtiéndose. En el pasado estuve sentada entre Diana y Alex.




    —Olvida ese mundo —sisea Raze, como si leyera mis pensamientos—. Ya no perteneces allí.




    —Tampoco a los hermanos calavera.




    —Es lo que Byron quería para ti.




    —No, no es así. Él quería a un hombre que me protegiera, cuidara de mí, no un animal para estrangularme; no a ti, Raze. Byron nunca te hubiera querido para mí.




    —Lo sé, Luna, sin embargo… soy todo cuanto te queda ahora.


  




 

    [image: fondo_calavera]

  


  

    CAPÍTULO 04




    Raze




    Mis hermanos están reunidos en la mesa circular, todas sus miradas fijas en mí. El whisky en mi vaso brilla, el Jack siempre ha sido un aliado. Esta noche no es diferente; aun cuando la herida en mi costado causa cierto grado de dolor, no tiene comparación alguna con la ira en mi interior. Mi mano derecha, mi VP, ha muerto. Lo abandoné en ese almacén, pensé que nada saldría mal cuando salí de allí con el propósito de llegar a la maldita chica. Miro a mis chicos:




    Mi sargento en armas, Damián.




    Mi capitán de ruta, Jake.




    Mi jefe de espionaje, Harry.




    Mi tesorero, Parker.




    Mi secretario, Ethan.




    Y la silla a mi izquierda, vacía.




    En otras reuniones estaría allí, soltando comentarios en broma, tratando de sacarme palabras a la fuerza, daría un golpe en mi hombro: «Necesitas un coño, Prez». Mi club está en guerra... No descansaré hasta que su muerte sea pagada con sangre, no voy a detener mi ira hasta tener a los hijos de puta italianos bajo mis puños. Los humanos somos mezquinos,solemos tener memoria selectiva. Olvidamos aquellas partes que no nos convienen.













    No olvidaré su muerte, como tampoco mi parte de culpa en ello. Byron Miller me salvó siete años atrás, le dio un propósito a mi vida. Juntos creamos este club, él me dio vida… ¿Cómo puede estar muerto? Era un hombre entrenado. No tenemos un cuerpo al cual rendir tributo. No, él no pudo morir. Me niego a creerlo. Existe algo más detrás de todo esto, es claro, mi instinto y experiencia me lo dicen. Mi VP nunca ha dejado cabos sueltos y esta vez no será la excepción. No puedo decírselo a Bess, pues en caso de estar en un error, la destrozaría.




    —El dinero, las armas, todo estaba en la camioneta, Prez.




    Una razón más para sospechar. El hijo de puta está vivo.




    —¿Y By?




    —Ni rastro de él, fue como si nunca hubiera estado allí.




    —¿Conseguiste los datos de la chica?




    Harry, el jefe de espionaje, asiente tecleando frenético en su laptop. Es uno de los mejores, trabajó directamente con la CIA; en cierta forma aún lo hace. Trabaja para Dominic Cavalli, el hombre que curó mi herida de bala; es el mejor amigo de Roth Nikov, mi hermano de sangre. No por elección, The Skull Brothers son mi familia real.




    —Sí, su nombre es Jazbith Cornelio. Se le suele ver en casinos y galas, siempre de la mano de Lucas Piazza.




    Gira la laptop y los demás jadean al ver a la chica. Es hermosa: pelo negro azabache, largo y lacio, ojos saltones multicolores, labios rojos y un cuerpo bien proporcionado. Ahora tiene sentido, By perdió la cabeza por la belleza exótica de la dama.




    —Tiene veintiún años, no hay mucha información suya en la red.




    —¿Sigue en Florencia? —cuestiono.




    —Sí, no ha salido en ningún vuelo local o comercial.




    —Enviaré a alguien. Según entendí, es la esclava del hijo de puta. Si logramos tener a la chica, le habremos dado el primer golpe.




    —Tengo un hombre en Florencia —aporta Ethan, mi secretario.




    —Bien, Harry te dará toda la información y, Jake, necesito a los chicos siguiendo sus rutas.




    —Cuenta con ello, Prez.




    Miro a Damián, mi sargento en armas, quien está muy callado. Tiene el ceño fruncido. Esa expresión dura en su rostro significa alguna maldita duda rondándolo. Su pelo rubio sostenido en una cola alta. No tiene puesta la chaqueta del club, por lo que deja ver cada uno de sus tatuajes a lo largo de sus muñecas, antebrazos y hombros. Es uno de mis mejores hombres, duro, leal y letal. Tiene mierda en su cabeza, de la cual solo Hades y él saben. Su esposa fue aniquilada en sus narices años atrás. No se folla a ninguna puta, al menos no habla de ello, y tiene una ventaja impresionante en psicoanalizar a las personas.




    —¿Damián...?




    —No es nada, Prez.




    —Tienes esa mirada.




    —¡Sí! —Todos concuerdan. Él suspira dejando caer sus brazos sobre la mesa circular de madera.




    —No tenemos un cuerpo —empieza a decir—. Encontramos sangre de By, lo sé, pero no tenemos su cuerpo, ningún rastro de si verdaderamente murió y solo me pregunto si el hijo de puta planeó esto. Sacarnos fuera de su guerra, quizás pensó que era demasiado para el club, tal vez estaba protegiendo a su hermana.




    No lo sé... Byron es uno de los hombres más capaces que he conocido, si es como el Prez dice; solo estaban ellos allí, ¿quién mierda guardó el dinero y las armas para nosotros? ¿Por qué no se lo llevaron? Es como si el VP quisiera que tuviéramos el dinero.




    Todos guardamos silencio.




    Byron cargó la camioneta, de eso no tengo dudas, pero no puedo darle falsas esperanzas a la pelirroja que está durmiendo arriba.




    No puedo mirarla a esos bonitos ojos y manifestar esta duda, porque, si al final By sí está muerto, solo estaré causándole más dolor.




    La chica no merece esa mierda en su cabeza.




    —Queda entre nosotros. Nuestros siguientes pasos son proteger a Bess y traer a la italiana con nosotros... Le debo eso a By; si perdió la vida por ella, me encargaré de darle una vida mejor a la chica.




    —¿A cuál de ellas? —cuestiona Parker.




    Vi en sus ojos cuánto le agradó Bess. Luego de cobrar mi deuda con ella, será libre para estar con cualquier hermano. Ahora es mi coño personal.




    —La italiana.




    —¿Entonces la hermana de By...?




    —No —corto jugando con mi vaso—. Ella es mía, por el momento. Luego, si aún te interesa, puedes tenerla, cualquier hermano. No es mi asunto.




    —¿No vas a tomarla como tu vieja dama? —pregunta Ethan. Una risa suave se desliza de mis labios.




    —¡Infiernos, no!




    —Tenía tu chaqueta, aún la tiene. —Señala mi playera blanca—. Todos pensamos...




    —No pensaron nada —interrumpo la estupidez que quería decir.




    Bess Miller y yo tenemos una deuda pendiente. Una que le costará muy cara.




    ~♦~




    —¡Prez! —chilla Lily bajo mi cuerpo. Su culo aprisiona mi polla como una maldita desquiciada. Golpeo su nalga teniéndola como me gusta, con su culo en alto, abierto, tomándome hasta el fondo. Vuelve a chillar, viniéndose. Y, solo por costumbre, minutos después termino dentro del condón.




    Lily cae contra la pared, jadeando. Su ropa es un desastre, una corta falda de cuero marrón enrollada en su cintura, libre de ropa interior pues ella misma se la arrancó. Quito el preservativo y lo guardo en mis vaqueros.




    —¡Chupa! —ordeno.




    Mis dedos se cierran en su garganta y abre la boca tomando mi polla bañada en semen. Lame como una profesional, manteniendo sus manos en la espalda. Ninguna puta tiene derecho a tocarme, ellas lo saben.




    Se la empujo hasta el fondo y boquea un par de veces buscando aire. Imágenes de esa mujer atormentándome, absorben mi cordura. Retrocedo y se dobla contra sí misma, tosiendo.




    —Buen trabajo, Lily.




    Lo digo solo por complacerla, ama escuchar cuán bien me lleva en lo profundo. Subo los vaqueros hasta cerrar la bragueta y guardar mi polla aún dura. Joder. Es por Bess, lo sé. Todavía tengo su aroma a jazmín, el recuerdo de su pequeño y frágil cuerpo en mis manos, toda ella ha vuelto a colarse en mi mente como la más adictiva de las drogas. Su pelo; si algo produce fantasías en mí es su largo, rojo y brillante pelo. Me encanta, siempre lo hizo.




    Me gusta ver cómo cubre su cuerpo y en más de una noche la imaginé montándome; desnuda, ida en placer, sus pequeños senos en mis manos, su pelo suelto cayendo en mi pecho mientras mi polla estaba en lo profundo de su coño. ¡Mierda! ¡Infiernos! ¡No! No, malditamente no, no volveré allí. No luego de toda la mierda que ella me hizo, no cuando se quedó callada. No hizo nada por mí. No dijo la verdad.




    La pequeña puta merece sufrir, pero no el tipo de dolor que trae la ahora probable muerte de By. No, la chica amerita ser humillada, degradada a un insecto, a dejar de ser la maldita Luna y tocar lo profundo de la tierra. Yo me encargaré de quitarle todo. Voy a destrozar a Bess Miller, tanto, que al final ella misma suplicará su muerte.




    Saco unos billetes para Lily. Es mi recurrente, siempre está disponible y viene por el club con otras putas a satisfacer a los hermanos. Me gusta porque me ha hecho exclusivo.




    No se folla a otra polla, por eso, cuando se presente el momento de desecharla, podrá elegir a quien quiera.




    Me gusta la exclusividad, al menos por el momento. No es como si un hermano fuera a tocarla sabiendo que, por ahora, toma mi verga en su coño. Lily sonríe, recuperándose.




    Estamos en el callejón, esta vez no alcanzamos a llegar a la pequeña cabaña donde suelo follarla siempre. No intenta besarme o darme problemas, tampoco exige que chupe su coño. Lily hace su trabajo, por eso me agrada.




    Le entrego diez billetes de cien, los cuales mete entre sus enormes y falsas tetas. Pasa los dedos por su corto pelo negro mientras juega con el piercing en su lengua.




    —Sabes que lo haría gratis.




    —Tómalo como un regalo.




    —Gracias, Prez.




    Se ve indecisa como la mierda.




    —Escúpelo.




    —La chica, la hermana de By, ¿será tu vieja dama?




    «¿Qué coño...? ¿Por qué mierda en el infierno todos piensan aquello?».




    —No —escupo molesto.




    —Todos están hablando en el club. Dicen que traía tu chaqueta, comentan que la pequeña perra estaba inconsciente en tus brazos. Yo solo quiero que seas honesto conmigo, Prez. Me gusta esto, ambos sabemos qué esperar. Cuando elijas a alguien para tu vieja dama, dímelo... Por favor.




    —Pensaba que tenía un maldito club de moteros, no una casa de viejas chismosas —rezongo bajo. Paso una mano por mi pelo. No le debo nada a Lily, me da un coño, yo le doy dinero. En ocasiones resulta una compañía agradable. Es una puta, un coño fácil, pero no es una perra. No hace dramas—. La chica no es mi vieja dama, no tengo intenciones de tener una de todos modos.




    Creo ver dolor en su mirada, pero parpadea tan rápido que no sé si es producto solo de mi imaginación o de la maldita medicina para el dolor. Eso es todo. No es posible que creyera que esto llegaría hasta entregarle mi parche. Sonríe, sin embargo, el gesto no llega a sus ojos, luego deja un beso suave en mi cuello. Es pequeña, tiene que ponerse de puntitas incluso con sus botas negras. No besa mi boca. ¿Entienden por qué es mi recurrente? Conoce mis límites, me deja follarla sin tocarme. Me alejo sin mirar atrás.




    Dominic, mi italiano favorito, sacó la bala de mi costado, dolió como el infierno, no pudo suturar la herida porque levanté mi culo herido para salir por la chica. Necesitaba llegar a Bess... Frunzo el ceño. Estaba protegida por Roth, pero aun así quería tenerla a la vista, comprobar por mí mismo que se encontraba bien.




    No quiero su culo respingón fuera de mi gris mirada. Ella debe entender eso. Camino dentro de la casa club, la mayoría de los hermanos están en el bar, bebiendo y algunos con putas en sus regazos.




    Casi todos los hermanos que poseen una vieja dama están en sus propios lugares con ellas, aquí solo está Vicky detrás de la barra sirviendo tragos, ayudando a uno de los prospectos. Vicky es la vieja dama de Ethan, el secretario del club. Hace alrededor de un año y pocos meses se convirtió en su vieja dama; antes de eso, ella solía ser amiga de infancia de Jake, mi capitán de ruta.




    Siempre creí que terminaría con él, fue una sorpresa verla convertirse en propiedad de Ethan.




    —¿Algo de tomar, Prez?




    —Jack.




    —Un vaso saliendo…




    —La botella, mejor.




    —Como digas.




    —¿Qué haces aquí, Vicky?




    —Mi hombre está un poco tenso, está fumando afuera. Estaba revisando los libros con Parker, creo. Y Leo necesitaba ayuda en el bar.




    Encoge sus hombros restándole importancia.




    —Ve a casa, Vicky. No quiero a mi secretario pateando mi culo por tener a su vieja dama sirviendo tragos.




    —Y a su bebé... —Ella dice bajito.




    —Mierda, ¿estás...?




    —Sí, no queremos decirlo, por By y eso... Los hermanos están a punto de sacar la mierda fuera de cualquiera. Le pedí a Ethan guardar silencio hasta que todo se calme.




    —¡Infiernos, no! ¡Estás trayendo al primer bebé entre los Skull Brothers! ¡Vamos a celebrar!




    —Sabía que dirías eso.




    Sus ojos se llenan de emoción. Es una buena noticia luego de estas terribles horas. Será el primer bebé dentro del club. Vaya mierda. Ethan aparece por mi espalda. Está más sensible que su vieja dama. Llamo a todos los hermanos, quienes guardan silencio al escuchar mi voz.




    Y anuncio la gran noticia. Todos celebran, el bar se llena de gritos y aplausos para mi secretario y su vieja dama, incluso algunas putas felicitan a Vicky. Ella se ha ganado el respeto de todos aquí, incluido el mío. Busco a mi lado a By, para celebrar con Jack.




    «Pero By no está ahí...».




    Posiblemente nunca más vuelva a estar. ¡Maldito seas, hermano! Tomo mi botella de Jack y dejo a los demás atrás para ir a mi oficina.




    Donde estaré solo, antes solía discutir con By por siempre estar tras de mí, molestando, bromeando.




    Puto karma. Hoy quisiera tener a mi hermano conmigo. Aunque probablemente esté muerto. Quizás fue lo mejor, si By conociera mis intenciones para con Bess, no dudaría en mandarme directo a hacerle una visita permanente a Hades.




    Él no entendía mis razones, no lo hacía porque la inocente Luna mintió, la muy perra no dijo las cosas como eran, dejó a mi Vicepresidente creer lo que vio y no la verdad que había detrás.




    Si ella hubiera dicho la verdad, si hubiese regresado, todo sería diferente.




    Tal vez ella sería mi vieja dama ahora y ese bebé sería nuestro.
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